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         Sale el ALCORÁN, vestido de moro con un azadón; el HEBRAÍSMO, de judío, con otro; RÚSTICO, villano, con otro; y representan los primeros versos, como en acción de estar cavando.

          
   

         ALCORÁN ¿No habrá alivio para mí,

         mientras del cielo no caiga

         un rayo que me destruya?

         HEBRAÍSMO ¿Mientras la tierra no abra

         su centro que me sepulte, 5

         no habrá consuelo en mis ansias?

         RÚSTICO ¡Que este moro y este hebreo

         no den una azadonada,

         el uno sin un zalá,

         y el otro sin una guaya! 10

         ALCORÁN ¿Qué hace tu profeta, Alá,

         que ni me vale ni ampara?

         RÚSTICO Estará comiendo setas,

         que es el fruto de sus plantas.

         HEBRAÍSMO ¿Qué hace, oh gran Dios de Israel, 15

         tu piedad, que tanto tarda?

         RÚSTICO Tan bien contigo le fue

         una vez que vino...

         ALCORÁN Calla,

         loco.

         HEBRAÍSMO Calla, vil.

         RÚSTICO ¿No es bueno

         que nunca nos falte gana, 20

         a mí de darles mohína,

         y a ellos de darme puñadas?

         (Atropellándole.)

         HEBRAÍSMO Y ALCORÁN A otra parte a trabajar

         lejos de los dos te aparta.

         RÚSTICO Sí haré; y si mal no me salen 25

         los versos de cierta traza,

         los bien vengados cachetes

         se ha de intitular mi farsa.

          
   

         (Vase, y ellos vuelven a trabajar.)

          
   

         ALCORÁN ¡Oh gran profeta de Alá!

         HEBRAÍSMO ¡Oh gran Dios de las batallas! 30

         ALCORÁN ¡Duélate que abriendo peñas

         está tu nación esclava!

         HEBRAÍSMO ¡Duélate que fugitivo

         tu pueblo rompa montañas!

         ALCORÁN Y más al ver que no es 35

         el afán el que la agravia.

         HEBRAÍSMO Y más cuando la fatiga

         no es la que le oprime y cansa.

         LOS DOS Pues el ser en tu desprecio,

         este templo que se labra 40

         es mi angustia.

         HEBRAÍSMO Es mi dolor.

         ALCORÁN ¡Oh, ira!

         HEBRAÍSMO ¡Oh, pena!

         ALCORÁN ¡Oh, muerte!

         HEBRAÍSMO ¡Oh, rabia!

         LOS DOS ¿Cuándo has de acabar conmigo?

          
   

         (Ruido, y dice dentro la APOSTASÍA.)
   

          
   

         APOSTASÍA Cuando en el abismo caigas,

         a tu centro, ¡oh bruto!, corres. 45

         ALCORÁN ¿Qué es esto?

         HEBRAÍSMO Del monte baja

         un caballo, que a su dueño

         desesperado le arrastra.

         ALCORÁN Lleguemos, por si es posible,

         a socorrerle.

          
   

         (Éntrase, y vuelve con él en brazos.)

          
   

         HEBRAÍSMO Mis canas 50

         no son tan veloces.

         ALCORÁN Hombre,

         quienquiera que eres, levanta

         en mis brazos.

         APOSTASÍA ¡Harto es,

         que piedad para mí haya

         en ningún humano pecho! 55

         ALCORÁN Cobra el aliento y descansa,

         ya que el cielo te permite

         la vida.

         APOSTASÍA Esa es mi desgracia;

         porque vida aborrecida

         no sé para qué la guarda. 60

         HEBRAÍSMO Si desesperado vives,

         ¡buen consuelo en los dos hallas!

         ALCORÁN Sí, si es que es verdad aquel

         bárbaro adagio que entabla

         que es consuelo el mal de muchos. 65

         APOSTASÍA Pues ¿quién sois, para que haga

         alivio de vuestras penas?

         HEBRAÍSMO Si eso puede consolarlas,

         yo soy un hebreo, que hoy

         sin domicilio, sin casa, 70

         sin sinagoga, sin templo,

         sin sacrificio y sin ara,

         vago y prófugo, viviendo

         siempre por ajenas patrias,

         a Castilla aporté, donde 75

         a merced de aquesta azada,

         tolerado de sus reyes

         pobre me sustento, hasta

         que el Dios de Israel, que espero,

         la vida y salud me traiga, 80

         tantas veces prometida

         a mis profetas y tantas

         creída de mí, que mi pueblo

         viendo que con las lejanas

         noticias de sus levitas 85

         el tiempo consume y gasta

         lo ceremonial, en tropos

         de retórica me llama

         su Hebraísmo, por no haber,

         si mis prédicas les faltan, 90

         otro rabino que hoy sepa

         su Levítico.

         ALCORÁN Y añada

         tu consuelo el que también

         soy yo de aquella africana

         ley que dominó a Castilla, 95

         a quien la fortuna varia

         desmayó para perderla

         después que alentó a ganarla.

         Avasallado, como otros,

         en ella quedé, y a falta 100

         de más medios, también vivo

         a merced de la labranza,

         no con séquito menor,

         pues entre mis gentes varias,

         vivo Alcorán de Mahoma 105

         me nombra la antonomasia.

         HEBRAÍSMO Dinos tú agora quién eres,

         pues es merecida paga

         al retorno de una pena

         el consuelo de dos ansias. 110

         APOSTASÍA Si haré, pues entre dos leyes,

         al católico contrarias,

         en hablar claro la mía

         nada aventura, y descansa.

         Albiga, llamada hoy 115

         Albí, ciudad que fundada

         en una de cuatro partes

         yace en la céltica Galia,

         por quien en su lugdunense,

         provincia, a sus hijos llaman, 120

         del Albiga deducidos,

         albigenses, fue mi patria.

         Dejo si fue tan gloriosa

         un tiempo, que las campañas

         inundó de Aragón, pero 125

         quede aquí esta hoja doblada,

         que quizá volveré a ella

         antes que del caso salga.

         En Albí, pues, nací, donde

         profesé la reformada 130

         religión de quien sustenta

         el que las almas se pasan

         de un cuerpo en otro, sin otros

         principios; de que no haya

         en el Pan del Sacramento 135

         vivo cuerpo en hostia blanca.

         Luis, a quien no sólo nombra

         cristianísimo la Fama,

         por cognomento de todos

         los altos reyes de Francia, 140

         pero por particulares

         virtudes suyas, con tanta

         fe, con tanto celo, y tanto

         fervor, castigarnos trata

         que nos obliga a salir 145

         huyendo de nuestras casas,

         conque viéndome obligado

         a peregrinar, a causa

         de llamarme sus pregones

         apóstata heresiarca, 150

         puse en España la mira,

         por saber que hay en España...

         (volvamos a la hoja, pues

         ya es tiempo de desdoblarla)...

         puse en España la mira, 155

         por saber que hay en España,

         de aquella invasión prendida,

         las raíces que sembradas

         dejaron los albigenses,

         conque es bien que me persuada 160

         a que hallando mis doctrinas,

         hallaré en ellas fundadas

         mis conveniencias, que engendra

         mucho amor la semejanza,

         mayormente si se juntan 165

         la religión y la patria.

         Y como las grandes cortes

         son las que abrigan y amparan

         a los extranjeros, y es

         Toledo la celebrada 170

         corte de Europa, a valerme

         della vengo: bien, que ingrata

         me recibe, pues apenas

         desde esa opuesta montaña

         de quien la divide el Tajo, 175

         saludé sus torres altas,

         cuando el caballo en sus breñas,

         mal firme la huella estampa,

         despeñándose conmigo,

         azar en que me amenaza 180

         no sé qué fatal agüero

         del fin que en ella me aguarda.

         ALCORÁN Si un cristianísimo rey

         huyendo vienes, muy mala

         elección hiciste, puesto 185

         que también el que hoy nos manda

         es católico, y no menos

         su fe, celo y vigilancia,

         en mantener de su ley

         el culto, honor y observancia, 190

         que si a los dos nos permite

         es porque al Hebraísmo halla

         tolerado de otros reyes,

         en cuyo hospedaje paga

         ciertos tributos, y a mí, 195

         en fee de la real palabra

         de Alfonso, que conquistó

         a Toledo, y él la guarda,

         conservándonos en nuestra

         ley, el vasallaje y parias 200

         que ofrecimos a su abuelo.

         APOSTASÍA Ya que tanto agrado hallan

         en vosotros mis fortunas,

         porque entero juicio haga

         de si me conviene que 205

         aquí quede u de aquí vaya

         a otros reinos, os suplico

         me informéis de cuanto pasa

         muy por menor en Castilla.

         ALCORÁN Sí haré.

         HEBRAÍSMO Yo en tanto que hablas 210

         despacio con él, porque

         no hagamos entrambos falta

         a la tarea de hoy,

         por los dos iré a acabarlas.

         (Vase.)

         APOSTASÍA Sepa, pues, las novedades 215

         que en ella hay.

         ALCORÁN Oye, y sabráslas.

         Fe-dando... ¡torpe la lengua

         a la primera palabra

         tropieza en su misma voz!

         Mas ¿qué me admira y espanta, 220

         el que por decir Fernando,

         fe dando diga?, si es tanta

         la fee con que nuestra ley

         estrecha y la suya ensancha,

         que no fue error a dos luces 225

         equivocarme mis ansias,

         pues todo es uno, según

         que a propias gentes y extrañas,

         con victorias y virtudes

         fe dando Fernando anda. 230

         Fernando, pues, de Castilla

         Tercero, cuya prosapia,

         como nieto del segundo

         Fernando de León y Urraca

         de Portugal, y también 235

         como nieto de la alta

         estirpe de Alfonso Octavo,

         que fue el campión de las Navas,

         y Leonor de Ingalaterra,

         concurriendo en él entrambas 240

         líneas, por Alfonso Nono

         en Castilla, y por la clara

         Berenguela en León, logró

         ver desde su tierna infancia

         de castillos y leones 245

         orlar su escudo las armas.

         En tutela de su madre,

         y dos veces madre, a causa

         de que le crió a sus pechos,

         bien como su hermana Blanca 250

         en Francia a Luis, porque el mundo

         vea en estas dos hermanas

         cuánto de la noble sangre

         aprovecha la crianza,

         pues tales son hoy Fernando 255

         y Luis en Castilla y Francia,

         en tutela de su madre

         se crió, que ilustre, santa,

         y generosa, con ser

         la heredera propietaria 260

         de León, renunció en él

         el reino. ¡Oh felice España!

         ¡Que nunca en menor edad

         prudente reina te falta!

         Sus virtudes...; no, no extrañes 265

         en mis labios su alabanza,

         que el espíritu que mueve

         mi voz y tras sí me arrastra

         quizá es superior decreto,

         que adelante ha de ilustrarlas 270

         y quiere que desde agora

         por mí a lo público salgan,

         o porque decirlas yo

         más crédito las añada,

         o porque añada al sentirlas 275

         el dolor de pronunciarlas...,

         sus virtudes, desde niño

         le adornan y le acompañan

         tan iguales, como ser

         en una misma balanza, 280

         detenido a la justicia,

         y liberal a la gracia.

         Su afabilidad, su agrado,

         su clemencia, su constancia,

         su saber premiar las letras, 285

         su saber honrar las armas,

         y en fin, su saber mostrar

         tan siempre una misma cara

         a pobre y rico, que ni este

         alienta, ni aquel desmaya, 290

         conviniendo en un semblante

         dos acciones tan contrarias
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